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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.
 
Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.
 
Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.
 
 
 
 

Capítulo 1
El Corazón de Gaia 
1 de Enero del 2016 - Cámara del corazón de Gaia
 
La cámara del núcleo del planeta en donde yace el corazón de Gaia es una esfera de un radio de setecientos kilómetros. Dentro existe un ecosistema abundante en fauna, flora y de Elementales de todos los periodos de la historia geológica del planeta. Además de los Guardianes del espíritu del planeta, los Revelerts, también conocidos como los Protectores de Gaia, encontraron un hogar en la cámara con el permiso de Gaia.
Aquí es donde ellos pasan la mayor parte de su tiempo, observando los acontecimientos de la humanidad y vigilando que ningún ser interdimensional interfiera en ellos, algo que se ha incrementado drásticamente en los últimos años por la presencia y actos de seres de gran poder como lo es Amaena, la cual atrae entidades abstractas desde las profundidades del espacio, entidades con poca consciencia y con hambre de energía. 
En el centro de la cámara se encuentra el corazón de Gaia, el cual es un gigantesco cristal de trescientos veintiún kilómetros de altura y ochenta y siete kilómetros de ancho que contiene su espíritu. Este poderoso cristal contiene el poder necesario para impulsar la vida en el planeta, sin él, el planeta sería solo una roca más en el espacio. El cristal circula el poder de la vida por todo el planeta a través de los canales de Yhesinem en las múltiples dimensiones que existen. En la Dimensión Madre, los Yhesinem son manifestados en los canales de lava del planeta. Esa esencia de la vida por sí misma no tiene manifestación física, pero se impregna a los elementos químicos de la naturaleza de forma natural, aunque los elementos como el silicio y el oxígeno son los que agrupan la mayor cantidad de esta esencia, dando la formación a los cristales.
Esa esencia de la vida es básica para que la vida misma pueda existir en el planeta y para que pueda seguir existiendo. Todo ser vivo que haya sido creado a partir de esta esencia y que no se encuentre absorbiendo ese flujo de la vida, tiende a deteriorarse y a morir lentamente, es por esa razón que los seres vivos no pueden dejar el planeta por mucho tiempo, porque eventualmente enfermarán por la carencia de la esencia de la vida y perecerán. Solo aquellos cuerpos que han alcanzado un nivel de evolución suficientemente avanzado para dejar de depender de la esencia de la vida de su planeta pueden viajar a otros planetas. Y aunque esos cuerpos hayan podido dejar el planeta, están ligados a la esencia de su estrella, que al igual que el espíritu del planeta, su estrella también tiene un espíritu con su propia esencia de la vida que permite a los seres vivos existir y evolucionar, y si los seres vivos dejaran el sistema solar sin haber alcanzado su independencia, también perecerán sin la esencia de su estrella. Lo mismo pasa en cuanto a la galaxia y a nivel del universo, de esta forma El Creador se aseguró que las civilizaciones deben de graduarse primero a través de la evolución para poder alcanzar otros niveles de vida a través de las estrellas, y para que aquellas civilizaciones autodestructivas que consumen su hogar no puedan afectar otros lugares del universo.
 
Zodic junto con Luker se encuentran sentados sobre una roca en un enorme claro rodeado de enormes árboles prehistóricos. Ambos esperan la reunión que convocó Gaia para todos los Revelerts y los generales de la oscuridad liderados por Zarek, tal como ha sido en cada inicio de año. Los gigantescos animales prehistóricos se acercan a ellos con curiosidad, pero Gaia los obliga a no hacerles ningún tipo de daño, ignorando su instinto básico de supervivencia. Y tras esperar varios minutos llega Razael vistiendo su impresionante y reluciente armadura dorada. Razael es el líder de los Protectores de Gaia, y es también un poderoso Layzer que se acerca al poder que tiene la misma Gaia, aunque queda muy detrás de Zarek o Amaena, quienes son unos de los Layzers más poderosos que hay en todo Terra Gaia.
—Llegaron antes —exclama Razael observando a los animales que se acercan a ellos.
—Estábamos cerca cuando escuchamos su llamado —le cuenta Zodic, sintiéndose un poco decaído por la muerte de Sofie.
—¿Qué piensan que nos vaya a decir esta vez? —les pregunta Luker a ambos.
—Estoy seguro de que lo mismo que nos dice cada año que transcurre —le responde Razael con su forma elegante y propia de hablar.
—Simples palabras vacías de motivación —reprocha Zodic sintiéndose indiferente.
—¿Qué es lo que ocurre Zodic?, tú nunca tomas a la ligera las palabras de Gaia —le cuestiona Razael—. ¿Aún sigues triste por su partida?
—¿Cómo no podría estar triste? —le reclama Zodic.
—Sabes que Gaia puede ayudarte a sentirte mejor, acércate y ella te escuchará —le indica Razael.
—Me extraña que me pidas eso Razael, tú eres el que siempre dice que las emociones negativas son unos de nuestros maestros.
—Hemos estado cientos de años en este planeta, habitando y siendo parte del mismo flujo de la vida que el resto de la humanidad. He notado que su influencia está dentro de nosotros, es por eso que cosas que antes eran impensables que nos afectaran, en estos momentos nos afectan tan fuerte como a ellos. Es por eso que te digo que Gaia puede ayudarte.
—Lo pensaré, pero agradezco mucho tu apoyo.
—También aquellos que ayudan necesitan ayuda de vez en cuando —afirma Razael, y Zodic le sonríe.
—Razael, escuché que tuviste una reunión con Zarek y sus generales en la Dimensión del Caos, ¿sabes si la liberación de esa Dimensión Maldita se encuentra próxima? —le pregunta Zodic.
—Lo único que sé con certeza es que Zarek está desesperado por librarse de ella. Ni siquiera él o Gaia saben cuándo llegará el momento de su liberación, todo depende de la humanidad, solo ellos pueden liberarla, y los tres sabemos que es imposible predecir las acciones de la humanidad. Son demasiado volátiles y cualquier cambio en el flujo de las cosas da lugar a situaciones que nadie esperaba.
—Entonces, la situación parece que no cambiará pronto —increpa Luker con un poco de decepción y sintiéndose impotente ante lo que ocurre en el mundo.
—No es tan simple como en las humanidades pasadas Luker, en esta los dragones hicieron un trabajo más allá de la perfección, eso contribuye a que todo sea más complicado, mucho más de lo que podemos manejar.
—Como sea Razael, y el tiempo que sea necesario, nosotros debemos estar siempre listos para ayudar —destaca Zodic melancólico, sintiendo levemente de nuevo el poder dentro de sí mismo que lo impulsó a entrar a Terra Gaia.
—¿Y qué pasará con los lacayos de Zarek? —pregunta Luker.
—Lo único que te puedo decir es que ni él ni sus generales los pueden controlar, desde que se fundó la ciudad de Maldoth en la Dimensión del Caos, todo ha sido un desastre, naves van y vienen, y nadie sabe cuáles son sus intenciones en Terra Gaia. Desafortunadamente, muchas naves dejan su basura en Maldoth y de alguna forma encuentran su camino hacia la Dimensión Madre, aunque afortunadamente estos años hemos logrado evitar un desastre.
—Hace seis años estuvimos muy cerca de perderlo todo, cuando el Ángel Caído despertó de su largo sueño —les cuenta Zodic.
—Aunque por fortuna de todos el cristal lo llevó hasta otra dimensión, de lo contrario hubiera destruido a la humanidad —reconoce Razael.
—Eso es cierto, ya que la dimensión a la cual el cristal lo llevó quedó completamente destruida. Pero lo que aún no entiendo es cómo pudieron despertar esas habilidades de ciertos individuos con la ayuda del cristal.
—¿Hablas de las habilidades de bioenergía?, es sencillo Zodic. Zarek, Luxandir y Ruminoth se encuentran detrás de eso —le explica Razael—. Pero no te preocupes por esos experimentos fallidos, ni sus cuerpos ni sus mentes están diseñados para soportar tales habilidades, en pocos años van a morir de graves enfermedades, forzar la evolución con ingeniería genética tiene resultados mortales, pero parece que no aprenden, y se esfuerzan en cometer los mismos errores una y otra vez.
—Entiéndelos, tan solo buscan una forma de defenderse de los lacayos de Zarek, y cuando encontraron las historias de los trece reinos y las capacidades que tenían muchos de sus habitantes, querían lo mismo que ellos, aunque lamentablemente lo forzaron, y como dices Razael, no puedes forzar la evolución con ingeniería —le enfatiza Zodic.
—Aunque lo que me es incompresible es su terquedad de sentirse algo separado del planeta, no entiendo cómo es que después de tantos años se niegan esa conexión con el espíritu del planeta, eso para mí es incomprensible —les cuenta Razael.
—Para nosotros es imposible comprenderlos, pero es muy simple Razael, niegan esa conexión por miedo, miedo a perder lo que tienen y a pesar de que se encuentran avanzados tecnológicamente, son incapaces de comprender lo más simple, pero no los culpo, después de los trescientos años que he vivido aquí puedo entender por qué tienen miedo y se niegan a las verdades básicas. El mundo que les tocó vivir es demasiado hostil, y tienen que aprender a vivir con miedo, pero ese fue el objetivo de este experimento, tener a millones de humanos en estas circunstancias para que cuando regresen a la verdad… si es que lo logran —les explica Zodic y al final duda de sus palabras.
—¿Dudas de Kader? —le pregunta Razael.
—Ambos sabemos que esto va más allá de las manos de la Corte Celestial, tan solo ve a Dracoterra y lo que oculta en sus planetas moribundos —le reprocha Zodic.
—Lo único que sé con certeza es que si fallamos…
—¿Si fallamos qué pasará Razael? —pregunta Luker.
—Una nueva Dracoterra, pero peor —le responde Razael.
—Eso es imposible —exclama Zodic—. Más bajo no puede caer el ser.
—Así como no hay límites en lo que el universo puede ser, tampoco lo hay para el ser, siempre se puede caer más bajo, siempre, te lo dice alguien que estuvo en la Guerra de los siete mil universos, una guerra que empezó con las civilizaciones madres y terminó arrastrando a una infinidad de civilizaciones, y si no hubiera sido por Gabriel (Protector de los Universos) y la hueste de soldados de la Corte Celestial, no estaríamos aquí.
—Tal parece que el único lugar donde existe una verdadera paz es en los mundos superiores, aunque no estoy seguro ya —comenta Luker.
—En parte es la naturaleza de los mundos inferiores, siempre habrá conflicto. El cambio es algo básico, natural y muy necesario, pero hemos llegado al punto en que un lugar como Dracoterra tiene una fuerte influencia en los mundos superiores, algo que me preocupa mucho…
—Y todos deberíamos estar preocupados —grita un extraño hombre detrás de Razael.
—Curioso —exclama Razael al sentir que el extraño ser no es un Revelert, ni tampoco un general de Zarek o un guardián de Gaia.
—No pierdas tu tiempo analizándome chico, no podrás saber mi naturaleza, mi cuerpo es humano, pero mi ser va mucho más allá de tu comprensión. Por cierto, soy Geralt, un amigo humano de Gaia.
—Eso es imposible, Gaia no se manifiesta a los humanos —le reclama Zodic.
—Como ya dije caballero, yo soy la excepción.
—Si así lo dices Geralt, entonces solo confiaré cuando Gaia lo reconozca, por el momento eres un invasor que debe ser tratado con cuidado —le dicta Razael con su espada en la mano.
—¿Se supone que ustedes son los principales protectores de Gaia?, hasta los seres más insignificantes de la Dimensión del Caos podrían vencerlos —se burla Geralt.
—Muchos han tratado, pero pocos han sido un reto para nosotros —exclama Zodic desenvainando su espada.
—Eso es porque Zarek los protege, él es la única razón por la cual las calamidades cósmicas no llegan hasta ustedes o a la humanidad, pero créanme, el día en que Zarek deje de hacerlo, ese día veremos si merecen llamarse los Protectores de Gaia.
—Te das aires de conocimiento, pero al final eres un simple humano más, limitado a tu primitivo cuerpo. Ya no mereces nuestra atención, aunque sí mereces ser llevado a una prisión —dicta Razael.
Geralt extiende sus manos para que sean atadas, pero el hombre de cuarenta años no deja de sonreír en ningún momento. Razael se acerca con precaución, se encuentra completamente desconcertado, ningún humano de la humanidad actual ha podido llegar hasta el corazón de Gaia. Y con lazos de luz le ata las manos y le pide que caminen hasta una de las guaridas de los Guardianes de Gaia, pero en ese momento Gaia aparece y con mucha alegría abraza a Geralt.
—¿Por qué tus manos están atadas? —le pregunta Gaia con desconcierto.
—Porque tus Protectores me tienen miedo —le responde Geralt sonriendo.
—Razael, Zodic, Luker, ¿qué está pasando aquí? —les cuestiona Gaia mientras juega con su hermoso cabello dorado y rizado.
—Discúlpanos —pide Razael y le hace una reverencia a Gaia.
—Vamos, vamos, no hay nada que disculpar, levántate chico, fue mi culpa por haber aparecido de la nada, tan solo hacen lo que deben hacer, proteger a Gaia —dice Geralt, mueve sus manos y la atadura de Razael se desintegra.
—Pero, ¿cómo? —exclama Razael anonadado al ver con la facilidad que Geralt se liberó—. Hasta Gaia tendría problemas para liberarse de mi poder.
—Ya te lo dije chico, mi poder va más allá de toda comprensión. 
—No de toda comprensión, no de la mía, por supuesto —le reclama Kader detrás de él. 
—Vaya, vaya, por fin apareces viejo amigo —lo saluda Geralt feliz, y Gaia corre y abraza fuertemente a Kader.
—¿Con qué ahora eres Geralt eh?, son muy curiosas tus encarnaciones, aunque estoy sorprendido de que estando en esta situación seas capaz de retomar a tu verdadero ser, hasta yo tendría problemas amigo mío —le reconoce Kader sonriendo, con su típica sonrisa que siempre tiene.
—¡Kader! —exclaman Razael, Zodic y Luker y los tres hacen reverencia.
—No hay necesidad de eso, se los he dicho, nunca deben de hacernos reverencia, ni a mí, ni a mis hermanos, ni a nadie de la Corte Celestial, todos somos iguales —les reitera Kader.
—A mí no me hubiera molestado su reverencia —se burla Geralt.
—Mis más sinceras disculpas —le pide Razael a Geralt—. Pero, ¿quién eres realmente?
—Es un viejo que no tiene nada mejor que hacer —le responde Kader—. ¿Ya te aburrieron los consejos en Nov Raiyek?
—Jamás me perdería el proyecto de Kader y Gaia, además tus hermanos lo tienen todo bien controlado.
—¿Qué novedades hay en el centro de la creación? —le pregunta Kader.
—Lo mismo de siempre, los nuevos Yvys siempre están haciendo de las suyas en la ciudad de Val, aunque no estuve ahí, pero un grupo de ellos entraron a la cámara de los restos del creador y la dejaron toda sucia.
—¡Ja!, me imagino que Metatrón se molestó mucho —dice Kader.
—Ya lo conoces, un viejo cascarrabias que solo sabe quejarse de lo nuevo.
—Y nunca va a cambiar, siempre será el mismo de siempre.
—Eso es verdad, y los extraño —añade Gaia y voltea hacia Kader—. Extraño nuestra vida en Nov Raiyek.
—Cuando todo esto termine iremos a nuestro árbol favorito —le propone Kader.
—¿Esta vez vas a ganarme? —le pregunta Gaia riéndose al recordar que la última vez que estuvieron en la colina cerca del lago Laras en Nov Raiyek, ella le ganó al usar sus alas, mientras que Kader se resbaló y cayó al estar compitiendo en una carrera.
—No lo sé, quizás esta vez yo sea quien gane —le responde Kader con una enorme sonrisa.
—¡Hey tortolos!, ellos han llegado —les grita Geralt y apunta hacia Zarek y su legión de generales de la oscuridad, junto con las princesas.
Zarek camina hacia ellos mientras sus generales lo siguen, pero cuando ven que se trata de Kader, todos caen súbitamente al suelo.
—Geralt, ¿qué hiciste? —le pregunta Kader susurrándole.
—¿Qué?, yo no hice nada, parece que tú eres el culpable —le responde Geralt susurrándole, y Kader desconcertado camina hacia ellos.
—Este…, ¿están bien? —les pregunta Kader al ver a Zarek y a sus generales en el suelo, sufriendo sin poder levantarse—. Gaia, ¿sabes qué les pasa?
—No sé, nunca los había visto comportarse, así —le responde Gaia sin dejar de abrazar a Kader.
Kader voltea a todos lados completamente desconcertado, voltea a ver a Razael, Zodic y Luker, pero al sentir la mirada de Kader se voltean, y sin saber que más hacer se acerca más a Zarek.
—Oye, ¿estás bien Zarek? —le pregunta Kader, con Gaia abrazado a él.
Los sollozos de Zarek se escuchan mientras golpea el suelo fuertemente. La poderosa luz y amor de Kader ilumina sus mentes que han estado tanto tiempo en la oscuridad y, por lo tanto, no pueden soportar su presencia, Kader al percatarse de que es él la razón por la cual ellos se encuentran en el suelo lamentándose, modifica su cuerpo para estar al nivel de un humano de Terra Gaia.
—Gracias, Kader —dice Zarek, y se levanta con la ayuda de Kader.
—Lo siento, no pensé que mi cuerpo, aun sin su poder, los llegara a afectar tanto —les confiesa Kader.
—No, no lo lamentes Kader, por el contrario, gracias por mostrarme lo que hemos perdido desde hace tiempo —le agradece Zarek, y Kader se limita a sonreír.
Zarek continúa su camino y se para junto a Geralt.
—No te ves del todo bien, viejo amigo —le indica Geralt—. ¿Cómo está Amaena?
—En proceso para que todo esto se termine —le responde Zarek.
—¿De verdad crees que lo conseguirá? 
—Tú sabes mejor que nadie, que ella es la única que lo puede conseguir.
—Desde que le permití unirse al consejo de los ciento treinta y dos, nunca nos ha fallado, ni una vez, pero ambos sabemos que esto está en un nivel inalcanzable, la carga es demasiado pesada para ella sola.
—Ella no se encuentra sola, mientras yo este aquí, ella nunca estará sola —le reitera Zarek.
—Jamás la dejaremos sola en esto —exclama Gaia sujetando a Kader de la mano.
—Espero que sepan lo que están haciendo, por el bien no solo de ella, sino de todos —les reclama Geralt, dejando a Kader, Gaia y a Zarek pensativos.
—Gaia, estamos listos para escucharte. No quiero ser grosero, pero todos mis generales están aquí, no puedo dejar la Dimensión del Caos con nuestra ausencia por mucho tiempo —le indica Zarek tras una pausa larga.
—Tus Protectores también están aquí —le indica Razael observando a los setenta y siete Revelerts que se encuentran junto a Zodic y Luker.
Gaia abraza a Kader y lo suelta para caminar por el aire hasta llegar a una posición privilegiada en el enorme claro que se encuentra lleno por los principales actores que juegan el rol de proteger a la humanidad tanto del lado de su luz como del lado de la oscuridad, todos jugando un papel importante en su equilibrio.
—Hijos de la luz, hijos de la oscuridad, sé que muchos de ustedes están esperando el momento que una vez fue promesa, y también estoy segura de que muchos de ustedes desean abandonar sus posiciones, pero ustedes están ahí porque estaban destinados a ello, solo ustedes son lo suficientemente fuertes como para continuar con el proyecto que Kader y yo comenzamos hace mucho tiempo. Les pido por favor que sigan manteniendo el balance entre la oscuridad y la luz, que tanto es necesario para que la humanidad siga su camino, sin ustedes nada podría continuar, y este proyecto, al cual hemos dedicado tanto tiempo, será en vano —les dice Gaia, mientras que Kader vuelve y se posiciona junto a ella.
—Cuando Gaia vino a mí con la idea del experimento Terra Gaia tenía mis dudas, pedí el consejo de mis hermanos, en especial de Metatrón, acudí a muchos de ustedes y todos sabíamos que era una de las pocas cosas que podemos hacer para evitar el hundimiento de los mundos superiores. Muchos de ustedes han estado escuchando profecías sobre el surgimiento de los Universos del Caos y la destrucción de la Corte Celestial a manos de mi hermano caído, de Shaddai, pero eso son más que inventos creados para justificar lo que está ocurriendo en todos los universos, no hay nada de misterio, es algo normal que cuando los mundos inferiores inflijan tanto peso en la realidad, eventualmente los mundos superiores serán atraídos. 
» A diferencia de ustedes yo he estado desde el inicio de todo, desde que El Creador nos engendró directamente a partir de su esencia, antes de la creación del universo Madre, y puedo asegurarles que la danza entre los mundos superiores e inferiores siempre ha estado presente, no hay nada de que preocuparse, tampoco hay nada que temer, Terra Gaia no se convertirá en la siguiente Dracoterra, hasta el momento todo lo que hemos hecho en las siete humanidades ha sido tal cual lo hemos planeado, más allá de los cambios que han desbalanceado la estabilidad de lo que ocurre en las dimensiones de Terra Gaia, ustedes siempre han encontrado el balance para que la vida pueda seguir, en nombre de la Corte Celestial y de todos los consejos que hay, se los agradezco, Terra Gaia será y es el punto de inflexión que la danza entre los mundos superiores e inferiores necesita. Ninguno de nosotros quedaremos atrapados en las prisiones de nuestras mentes, si Terra Gaia llegase a fallar, quítense esa idea de la mente, las profecías son creadas por aquellos que están atrapados en un estado inferior y que han perdido la visión de la esencia de la vida, pero yo no veo eso en ustedes, lo único que veo es a poderosos seres que mantienen su rol en este proyecto, y que buscan el éxito para dar un nuevo comienzo y esperanzas a todos aquellos que la han perdido —les dice Kader.
—Hemos escuchado historias de Dracoterra, historias de cómo aquellos que yacían en la luz cayeron en un abismo del cual no pueden escapar, pero Dracoterra no es el único lugar así, en toda galaxia hay lugares así, y necesitamos hacer algo para evitar que esos lugares se mantengan de esa forma, ustedes son parte de ese cambio que tanto necesitamos, ustedes de entre todos los seres que existen son los únicos que podían hacerlo realidad, y aquí estamos, en la recta final de este proyecto que comenzamos hace mucho tiempo —les avisa Gaia.
—La Dimensión del Caos, el lugar que fue transformado por Zarek, Amaena y sus generales desde hace años ha comenzado su proceso de
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